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      La señorita Sutton Howard necesita casarse, y pronto; solo hay tantos años que una dama puede soportar el título de Solterona. Después de una decepcionante primera temporada y las muchas que siguieron, su sexta será la última y la más exitosa. La Guía de las Solteronas asegurará que su temporada termine bien. Todo lo que necesita hacer es encontrar un caballero adecuado para ser su esposo.

      

      Logan Carleton, conde de Jersay, sabe que es hora de encontrar una esposa, si tan solo la única mujer que había perdido sin culpa propia hace varios años no estuviera todavía disponible y complicando su vida en Londres. Sus disputas no sirven de nada, y antes de que causen otro escándalo, deben trabajar juntos para obtener lo que ambos desean: cónyuges, solo que no entre ellos.

      

      Pero cuando dos personas son arrojadas juntas con una historia entrelazada, surgen complicaciones, junto con deseos apagados que quizás no puedan ser sofocados por segunda vez, por mucho que lo intenten.
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      La señorita Sutton Howard fulminó con la mirada a Logan Carleton, el conde de Jersey, desde el otro lado del salón de baile, su mente dando vueltas al verlo de nuevo después de tantos años. ¿Cómo era posible que estuviera de vuelta en Londres tras un largo período en su finca campestre? Aprendiendo todo lo necesario sobre la administración de una propiedad, suponía, ahora que era el flamante conde de Jersey.

      Ese tiempo fuera había sido de seis años. Algunos asumían que la vida en la ciudad lo aburría y que no regresaría. Sutton había esperado que ese fuera el caso. Él había estado de juerga y libertinaje durante años, o eso había oído, y ahora que estaba de vuelta dentro de los muros de la ciudad, parecía que no mucho había cambiado.

      Eso no era del todo cierto. Logan había cambiado. Más ancho de hombros, más alto también, si fuera crítica con su estatura. Su rostro se había convertido en el de un hombre, ya no el del chico que una vez conoció. La sombra de barba que marcaba su piel incluso en medio del baile le decía que era un hombre. Algunas cosas, sin embargo, nunca cambiaban. Sus labios se torcieron en una sonrisa maliciosa, lo suficientemente fuerte como para derretir los corazones más helados, pero no el suyo. Ya no. Lo conocía demasiado bien para tales tonterías.

      Años atrás, cuando era apenas una debutante, llena de esperanza y pensamientos mágicos sobre lo que sería su vida —con quién se casaría—, había soñado con Logan, cómo serían sus hijos, y esperaba que el futuro conde pidiera su mano.

      No lo hizo.

      En cambio, le había roto el corazón y la confianza.

      De hecho, no le había pedido a nadie que fuera su condesa, lo cual suponía era un consuelo, pero solo un poco. Con un corazón ingenuo lo había esperado, incluso había rechazado a un pretendiente que estaba a punto de proponerle matrimonio en su primera temporada, todo porque anhelaba a un hombre que no merecía su amor.

      Sutton había sido una tonta entonces. Una chiquilla tonta que confiaba en un caballero simplemente porque era el mejor amigo de su hermano y ella creía estar enamorada. Que la amistad de su hermano Malcolm se hubiera enfriado después del trato de Lord Jersey le decía todo lo que necesitaba saber sobre el hombre. Si su hermano, un terrateniente amable y generoso, ya no era amigo de su señoría, había poco sentido en que ella reviviera la amistad que una vez compartieron.

      Su señoría era una manzana podrida, corrompida hasta el centro.

      No es que ninguna de sus estratagemas para avergonzarla hubiera funcionado. Bueno, no realmente. El ton, esperaba, había superado las muchas cartas de amor que habían pasado de debutante en debutante mostrando su adoración por el hombre. Seis años habían pasado desde aquel día. El día en que entró en el baile de los Croft y supo en un instante, por los señalamientos y risas de sus antiguas amigas, que algo andaba mal. Y que tenía que ver con ella.

      Esta temporada sería diferente, y estaba decidida a que así fuera. Lo que le daba esperanza, por supuesto, era su arma secreta. Un libro a su disposición. Una guía, realmente, o al menos así lo llamaban todas las flores de pared que conocían el tomo. En las entrañas de Hatchards, el libro se guardaba bajo una estantería, y aquellos que sabían que estaba allí podían leer y aprender de lo que estaba escrito en sus páginas. Guía de la Flor de Pared para Convertirse en Novia. Esta temporada, su sexta, sería la última. Encontraría a un caballero que fuera genuino en el arte del amor y el afecto. Un hombre que pronunciara las palabras necesarias para que se anunciara un compromiso. Un hombre que luchara por su amor. Un hombre que no la avergonzara y humillara cuando más lo necesitara.

      Un hombre que no fuera Lord Jersey.

      Sutton apretó la mandíbula, forzó sus manos a relajarse a los costados. Su némesis echó la cabeza hacia atrás, riendo por algo que Lady Fiona Bunnyweather, la hija del Duque de Glyn, había dicho. Era tan falso. ¿Cómo nadie veía a través de su deshonestidad? Y Logan Carleton pagaría por su maltrato durante su año de presentación en sociedad. Ella se aseguraría de ello.

      —Sabes que no le pedirá que se case con él. Es un canalla al que le gusta jugar con su comida. Tú fuiste una vez su plato, y mira lo que te pasó —afirmó su amiga Lottie, observando a Lord Jersey y Lady Fiona con aire desinteresado—. Sigues en el mercado como tantas de nosotras, y lo mismo le pasará a Lady Fiona. Lord Jersey nunca se casará. Mi hermano lo dijo en la cena hace varias noches.

      —¿Frederick declaró eso? —Sutton frunció los labios, preguntándose si lo que Lottie decía era cierto. Logan ciertamente parecía tener una mujer diferente colgada de su brazo en cada baile y fiesta. Un caballero que disfrutaba más de las viudas del ton que de las debutantes que adornaban las mismas salas. Tal vez aún deseaba la vida de soltero en lugar de la dicha conyugal.

      Sutton suspiró, recordando haber sido el centro de su vida. Pendiente de cada una de sus palabras como si el mundo comenzara y terminara con su opinión. Qué tonta había sido al creer cualquiera de sus tonterías. Interiormente se estremeció al recordar las misivas que le escribió. ¿Cómo pudo haberlas repartido por Londres como si fueran una especie de diversión para todos? Sus palabras, por más fuera de lugar que estuvieran respecto a su señoría, seguían siendo suyas. Su corazón y alma garabateados en pergamino. Las cartas eran solo para él, no para el ton hambriento de chismes.

      ¿Cómo pudo haberle hecho algo así? Humillarla y despojarla de todas las esperanzas de un buen partido.

      Había pensado que tal vez las habría leído, guardado en un cajón del escritorio y olvidado sus sentimientos por él, pero no lo hizo. En su lugar, permitió que el ton devorara sus cartas y su persona durante semanas antes de que ella huyera de vuelta a casa en Kent. Nunca en su vida, sin importar cuán larga o corta fuera, le perdonaría sus acciones.

      —No vale tu dolor, Sutton. Han pasado años, y puedes estar agradecida de que no fuiste arruinada por lo que el canalla te hizo. Ha habido peores escándalos en el ton desde que tus cartas volaron como si tuvieran alas. Al menos nunca te arruinaste, no realmente en ningún caso.

      La vergüenza la invadió ante las palabras de Lottie, sabiendo que antes de que su señoría traicionara su confianza, ella le había entregado el regalo más preciado que una mujer podía ofrecer a un hombre.

      Su inocencia.

      Un regalo que ya no podría otorgar a su futuro esposo, quienquiera que este fuese. El hecho de haberse desperdiciado con un sinvergüenza desalmado hacía que la sangre le hirviera en las venas.

      —Creí estar enamorada de ese hombre. Qué tonta fui. Ingenua y ridícula. Cómo debe haberse reído a mi costa.

      Lottie frunció los labios, negando con la cabeza. —No se atrevería a reírse de sus acciones deplorables. No es un caballero, y debo admitir que estoy bastante sorprendida de que Lady Fiona le permita reír y coquetear con ella. Se supone que es nuestra amiga. ¿Qué crees que pretende?

      Sutton se encogió de hombros, suponiendo que su amiga estaba como tantas otras aquí esta noche. Decidida a encontrar un marido, sin importar cuán manchado fuera su pasado. O a cuántas de sus amigas les hubiera roto el corazón.

      —Lady Fiona puede reírse de sus palabras, pero no creo que haya nada más en su conversación. Es nuestra amiga y sabe jugar este juego mejor que nosotras. Al fin y al cabo, es hija de un duque, y no carece de mordacidad.

      —Cierto —dijo Lottie, sorbiendo su vino—. Si tan solo hubiera más caballeros entre los que elegir, esta temporada tendría algún mérito. Quizás regrese a casa en Surrey y muera allí como una solterona. Probablemente resultaría más interesante.

      Sutton se rio, dando un codazo a su amiga para sacarla de su humor sombrío. —No, no te irás de la ciudad. Te necesito aquí conmigo. Vamos a encontrar maridos, como nos prometimos, en el primer baile de la temporada. La llegada de Lord Jersey no detendrá nuestros planes. Simplemente tendremos que trabajar alrededor de su presencia y mantenernos a distancia. No es un hombre que ninguna de nosotras considerará, y cuando sea posible, debemos darle un corte directo.

      —Oh sí, en eso puedo estar de acuerdo. —Lottie hizo una pausa por un momento—. Aunque me pregunto por qué te rompió el corazón de la manera en que lo hizo. Una vez fuisteis tan cercanos. Era el mejor amigo de tu hermano y tuyo también, creía yo. ¿Cómo pudo tratarte tan mal? Tiene poco sentido.

      Para Sutton tampoco tenía mucho sentido, y había pasado incontables horas repasando cada detalle, cada conversación, mirada o roce para tratar de encontrar dónde se había equivocado. —Es lo que es, y debemos sacar lo mejor de la situación. Yo me encargaré de Lord Jersey. Tú solo necesitas concentrarte en encontrar a tu futuro esposo, no el mío.

      —Oh, lo haré —dijo Lottie, con un tono más decidido—. Y tú también. ¿Hay alguien aquí con potencial?

      La atención de Sutton se paseó por la multitud de invitados por millonésima vez esa noche, pero como una polilla a la llama, siempre volvía a Lord Jersey y su apuesto y malvado semblante. Con cabello oscuro con el más ligero rizo, tenía mechones más bonitos que la mitad de las mujeres presentes. Su rostro parecía esculpido por un dios griego, estaba segura, perfectamente proporcionado y simétrico.

      Si tan solo sus besos no fueran tan memorables. Aún la perseguían cada noche cuando se iba a la cama, fría y sola, envejeciendo cada año más.

      Una flor de pared...

      Ugh. Cómo odiaba ese título.

      Lord Bishop se acercó a ellas, haciendo una reverencia, antes de pedirle a Lottie que bailara. Su amiga le lanzó una sonrisa sorprendida antes de ser llevada girando por la pista de baile. Sutton se quedó sola, observando el juego de los invitados. Supuso que debería mirar a los caballeros que adornaban la temporada este año. Particularmente aquellos que habían estado casados antes y ahora eran viudos, buscando una madre para sus hijos. Tal vez estaban tan desesperados por una esposa como ella se estaba volviendo desesperada por un marido.

      A su edad de veinticuatro años, los hombres, algunos de ellos apenas de dieciocho, eran demasiado jóvenes para considerar. Petimetres de rostro fresco e inmaduros. Sus opciones para encontrar pareja se reducían aún más.

      La temporada es joven, no te rindas tan pronto, Sutton.

      Reunió sus pensamientos, alzando la barbilla, y esperó a que un caballero la invitara a bailar. Todo estaría bien. Alguien se casaría con ella, la guía aseguraría su éxito, y entonces le demostraría a Lord Jersey que su traición no significaba nada para ella. Ciertamente ya no. Él estaba en su pasado, y allí permanecería.

      El presumido no merecía menos.

      

      Logan supo que Sutton Howard estaba presente en el momento en que entró en el salón de baile. Ella aún lo atraía, después de todos estos años. No importaba cuánto coqueteara y fornicara por Londres, siempre estaba ella allí.

      Una flor de pared ahora. Hermosa e intocable como siempre. Él la había hecho así. Le había roto el corazón y luego había huido como el cobarde que era.

      Hasta ahora.

      Ahora había vuelto.

      Pero no por ella.

      Se inclinó hacia Lady Fiona, una mujer con la que cualquier hombre estaría encantado de casarse y acostarse. Valía una fortuna y tenía conexiones con la Corona, pero él coqueteaba y provocaba a la hermosa joven por una razón y solo una razón.

      Sutton Howard lo estaba observando.

      Podía sentir su mirada de ojos azules como una caricia en su espalda. Si se girara a mirar, sabía que la atraparía observándolos. No le daría el placer de saber que él también estaba pensando en ella. Ella había perdido ese derecho hace seis años cuando él había cargado con la culpa que la devastó. Si tan solo ella le hubiera creído a él en lugar de a los más cercanos a ella. Su vida ahora podría haber sido tan diferente. Mucho mejor.

      Echó la cabeza hacia atrás, riendo ante la declaración de Lady Fiona, palabras que ya había olvidado. Jugar este juego era necesario si quería sobrevivir estando de vuelta en Londres. Sobrevivir estando de vuelta en bailes y fiestas con Sutton presente. Tenía que ser alguien que no era.

      Maldita fuera esa mujer y maldito su corazón por seguir deseándola. Después de todas las faltas que ella le había echado en cara, el recuerdo de su única noche juntos aún lo atormentaba hasta el día de hoy. Por más que intentara borrar ese recuerdo con encuentros carnales, no lograba disiparse.

      Sus dulces jadeos, sus besos ansiosos hacían que su miembro se agitara, y se obligó a apartar el recuerdo. La última complicación que necesitaba era que una matrona del ton notara su erección y exigiera que hiciera una propuesta a una dama que no fuera de su elección.

      Este año elegiría a su condesa y disfrutaría cada momento de presumir a su nueva esposa frente al bello rostro de Sutton Howard. Con la esperanza de que le doliera el corazón de la misma manera en que ella había herido el suyo. No, herido era demasiado suave. Ella lo había destrozado. Era mezquino de su parte, pero se vengaría como pudiera. Maldita sea. Había jurado ignorarla, y una vez más estaba cayendo en esa trampa fatal. Pensando demasiado en ella. La voluble y testaruda mujer que no le había creído cuando más la necesitaba
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